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Negociar o no

H ace ahora dos años, el ex presidente Felipe
González se las tuvo en Sevilla con el enton-
ces embajador de Israel, Víctor Harel, a pro-
pósito de Hamas, el movimiento islamista

que controla Gaza desde hace exactamente un año. En su
intervención en un seminario organizado para conmemo-
rar el establecimiento de relaciones diplomáticas entre Es-
paña e Israel, González, a preguntas de este corresponsal,
afirmó: “Hay que hablar con Hamas”. El embajador Harel
mostró abiertamente su disgusto. “Hamas es una organiza-
ción terrorista. Nadie en Israel, incluidos sus amigos socia-
listas, dicen que hay que hablar con Hamas”, dijo. Felipe
González replicó: “Hamas fue en parte una iniciativa de
Israel”.

Dos años después, el debate continúa. Hamas, para la
Unión Europea, es una organización terrorista, pero Ha-
mas, según la Unión Europea, ganó limpiamente las elec-
ciones palestinas celebradas hace dos años. ¿Hay que ne-
gociar o no, entonces, con Hamas? Dicho de otra manera:
¿Hay que esperar a que el enemigo cambie para abrir un
proceso negociador o hay que actuar con el convencimien-
to de que será el mismo proceso el que hará cambiar las
posiciones del enemigo? La posibilidad de arriesgarse es
la que marca precisamente la línea divisoria entre los par-
tidarios de abrir un proceso de paz aunque no se den
todas las condiciones favorables y quienes se oponen fron-
talmente a ello.

La comunidad internacional ha impuesto a Hamas tres
condiciones: el reconocimiento de Israel, la renuncia a la
violencia y el compromiso de respetar los acuerdos firma-
dos entre palestinos e israelíes. Pero Hamas no ha dado su
brazo a torcer. ¿Cabe, entonces, la posibilidad de arriesgar-

se en un proceso de paz?
Israel y Estados Unidos
insisten en que el enemi-
go cambie antes.

Hamas se alimenta de
la política israelí de he-
chos consumados. Israel
sigue trazando unilateral-
mente sus fronteras y am-
pliando los asentamien-

tos, extremo que no establece la hoja de ruta del Cuarteto
(Estados Unidos, Unión Europea, Rusia y ONU). Y para
escapar de este círculo vicioso, tan antiguo como el mis-
mo conflicto, el movimiento islamista hizo en su día una
declaración en la que reconocía a Israel como “una reali-
dad”. Esto resulta insuficiente para Israel. Y es lógico que
así sea. Un oficial israelí, citado por The Guardian, replicó
que la declaración no aclaraba nada. “Yo reconozco el sida
como una realidad, pero esto no impide que quiera derro-
tarlo y destruirlo”, argumentó. Sin embargo, Israel, con la
exigencia de que el enemigo le reconozca, implícitamente
también reconoce que la negación es ya la última baza que
le queda a Hamas. Tony Blair, representante del Cuarteto,
reconoció el pasado mes de marzo que hace falta “una nue-
va estrategia en Gaza”, porque la del aislamiento como re-
presalia al dominio de Hamas ya no funciona.

La entrada a la prisión de Kandahar, destruida por el camión bomba
ALAUDIIN JAN / AP

Xavier Batalla
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Soldados afganos e internaciona-
les buscaban ayer a unos 900 pri-
sioneros que escaparon de una
de las principales prisiones de la
ciudad de Kandahar, en el sur
del país, después de que los tali-
banes la tomaran al asalto. “Fue
un ataque sin precedentes”, dijo
el ministro de Justicia, Moha-
med Qasim Hashimzai, quien se-
ñaló que unos 400 de los reos
huidos son talibanes.

En la noche del viernes, un

conductor suicida embistió las
puertas de la cárcel con un ca-
mión cargado de explosivos. Va-
rias decenas de talibanes –unos
80, al parecer– armados con lan-
zagranadas y fusiles irrumpie-
ron en el recinto y liberaron a
los prisioneros. Siete policías,
tres presos y un civil murieron
en el tiroteo.

Algunos comandantes taliba-
nes de alto rango estaban entre
quienes lograron escapar, dijo
un político de Kandahar, ciudad
que es cuna y bastión de los tali-

banes. Qari Mohamed Yusuf, un
portavoz talibán que habló con
la agencia Reuters por teléfono
desde una ubicación no revela-
da, dijo que todos los talibanes
liberados habían llegado a “des-
tinos seguros”. El ejército de Es-
tados Unidos había entregado
un número no especificado de
supuestos talibanes a custodia
afgana, según un acuerdo que
implica transferir a todos los pri-
sioneros afganos en manos de
los estadounidenses.

El Gobierno afgano investiga
si los asaltantes contaban con
cómplices entre las autoridades
locales. Según el jefe del consejo
provincial de Kandahar, Ahmad
Wali Karzai –hermano del presi-
dente Hamid Karzai–, unos 390
talibanes lograron escapar,
mientras que del resto de los pre-
sos sólo quedan 200 en la cárcel.
“Todo pasó en entre quince y
veinte minutos”, dijo Karzai.

Kandahar y la vecina provin-
cia de Helmand son dos regio-
nes donde la insurgencia se ha
hecho fuerte, y la primera consti-
tuye uno de los principales pun-
tos de la ruta del opio. Los aten-
tados suicidas y los ataques tali-
banes son muy frecuentes. En la
provincia occidental de Farah,
cuatro soldados estadouniden-
ses murieron ayer en una opera-
ción contra los insurgentes.c

¿Hay que esperar
a que el enemigo
cambie o hay que
cambiarlo hablando?

Los talibanes asaltan una cárcel
y liberan a un millar de presos
Unos 400 de los huidos son militantes de la insurgencia afgana


